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LOS COMPONENTES DEL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO
El Censo Nacional de población de 1869 da comienzo a la era estadística en el país y constituye el 
punto de partida para el examen del cambio demográfico y sus componentes. El análisis de la 
evolución de los componentes del crecimiento total, el crecimiento vegetativo –que es la 
diferencia entre la tasa bruta de natalidad (TBN) y la tasa bruta de mortalidad (TBM)- y el 
crecimiento migratorio –saldo entre la inmigración y la emigración-, permite dar cuenta de los 
profundos cambios producidos en la dinámica demográfica del país a partir de 1930.
El enorme crecimiento de la población durante la etapa que va de 1870 a 1930 se explica por 
aportes similares –en promedio a lo largo del período del crecimiento natural y del saldo 
migratorio. Asimismo resulta claro que, dada la relativa estabilidad del componente vegetativo, 
las marcadas fluctuaciones de la curva del crecimiento total responden principalmente a los 
altibajos sufridos por la migración internacional neta durante el período.

Crecimiento total de la población, migración neta y crecimiento 
vegetativo, períodos quinquenales. Argentina 1870 - 2005
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Crecimiento vegetativo

Si se sigue la evolución del crecimiento vegetativo puede advertirse que resulta levemente 
ascendente entre 1870-1885, como resultado de la estabilidad de la natalidad y de un leve 
reducción de la mortalidad; comenzando luego a descender hasta finales del siglo XIX, debido a 
un mayor descenso relativo de la TBN durante esos años. Seguidamente, como consecuencia de 
una caída relativamente mayor de la TBM, se produce a mediados de la década del 20 una 
recuperación en la que las tasas de crecimiento natural alcanzan su máximo histórico. Sin 
embargo, hacia fines de la década del ‘30 sufrirá un declive igualmente importante como 
consecuencia del pronunciado descenso de la tasa de natalidad.
Las cifras del Cuadro 2 muestran cómo el saldo migratorio de 1885-1890 explica más de la mitad 
de la tasa de crecimiento total durante ese quinquenio (54 por mil), la más alta de la historia de 
nuestro país, y cómo el primero se reduce de manera notable durante la década de 1990 como 
corolario de la crisis económica que el país atraviesa durante esos años. El ingreso de nuevos 
contingentes europeos en el período 1905-1909 generará un repunte del crecimiento total que, 
no obstante, volverá a reducirse durante la primera guerra mundial con la nueva caída de los 
saldos externos, que en esta oportunidad llegarán a tomar valores negativos. Los años 20 
presenciarán la llegada de los últimos oleadas de migrantes, aquéllas que ejercieran una 
contribución tan notable al crecimiento demográfico del país. El cese de las grandes migraciones 
de ultramar, desde la crisis de 1930, producirá profundos cambios en la dinámica demográfica 
argentina.
En los años siguientes, un momentáneo ascenso de la natalidad y un declive de la mortalidad, 
sumados a la llegada al país de un nuevo flujo de inmigración europea–aunque menor que los 
anteriores-, generarán en los primeros años de posguerra – entre 1945 y mediados de la década 
del 50- un nuevo incremento del crecimiento total. Desde entonces, el crecimiento total se ha 
desacelerado de manera constante: el aporte migratorio se ha hecho prácticamente nulo al 
tiempo que el crecimiento vegetativo ha ido disminuyendo como consecuencia del descenso de 
la natalidad (aunque con un leve repunte en el quinquenio 1975-1980).

Debido a la evolución de las tasas de 

mortalidad y el flujo migratorio 

internacional, el índice de masculinidad 

muestra un constante descenso desde 

mediados del siglo XX: de 105 varones 

por cada 100 mujeres a 95,9 por cada 

100 para 2010. Del total de la población 

según el censo de 2010 arrojó un 51,3% 

de mujeres y un 47,6% de varones. 

Distribución urbana/rural.

De acuerdo a datos del Censo 2010, la 

Argentina es un país

eminentemente urbano:

Población urbana (localidades de más de 

2.000 habitantes): 92% (47,7% de varones)

 Población rural agrupada (localidades de 

menos de 2.000 habitantes): 3,40% 

(50,81% de varones)

   Población rural dispersa (vivienda en 

campo abierto): 7,28% (54,02% de 

varones)

 puede advertirse que resulta levemente ascendente 
entre 1870-1885, como resultado de la estabilidad 

de la natalidad y de un leve reducción de la 
mortalidad; comenzando luego a descender hasta 

finales del siglo XIX, debido a un mayor descenso 
relativo de la TBN durante esos años.

Sabías qué
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